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			Introducción

			Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador.
Juan 15:1

			Seguimos trayendo mecánicos cuando lo que necesitamos son jardineros. 
Peter Senge

			Usted es bendecido cuando pone en orden su mundo interior, su mente y su corazón. Entonces podrá ver a Dios en el mundo exterior.
Mateo 5:8 (The Message [El Mensaje])

			Peter Senge, el experto en organización, ha escrito uno de los mejores artículos sobre el tema que yo haya leído. Quienes me conocen saben que por lo general sospecho de los así llamados “expertos en liderazgo”, pero el señor Senge ha propuesto lo que parece ser una revolución copernicana; revolución que rebasa los incuestionables principios de organización y administración. Afirma que las organizaciones son, de hecho, organismos (seres vivos) como los jardines. Desafiando modernas suposiciones sobre el liderazgo que promueven los ambientes de trabajo, rígidos, jerárquicos y mecánicos, Senge visualiza una forma relacional y suave de guiar a las personas; forma que a mí me impacta y que considero sabia y muy necesaria.

			Senge también cuestiona la sacra autoridad del presidente o ejecutivo de una empresa u organización, aquel líder incuestionable e invulnerable que ejerce su liderazgo mediante un rígido control y sumisión. Aboga por un nuevo tipo de líder que sea relacional, vulnerable, humilde, dispuesto a aprender e incluso a fallar; que lidere a través de la integridad más que por manipulación. Siendo yo un líder aún joven, las palabras del señor Senge me impactaron profundamente: 

			Un cambio profundo se produce solo mediante el verdadero crecimiento personal, a través del aprendizaje y del desaprendizaje. Este es el tipo de trabajo generativo del cual la mayoría de los ejecutivos están excluidos debido a su forma de pensar mecanicista y por el culto al líder héroe. El líder héroe es el que posee “las respuestas”. La mayoría de las demás personas en la organización no pueden hacer cambios profundos porque operan por sumisión más que por compromiso. El compromiso surge solamente cuando la gente determina que usted está pidiéndoles algo que realmente les importa. Por tal razón, si provoca un cambio basado en la sumisión lo conseguirá, pero excluirá el proceso más profundo que estimula el compromiso e impedirá que ocurra el cambio autogenerado. Y otra vez terminará creando un tipo de adicción: las personas cambiarán cuando se les ordene cambiar o en la medida en que sean forzadas a hacerlo. Pero como resultado serán más dependientes del cambio que viene de arriba.1 

			Recién graduado del seminario y siendo un nuevo pastor, sentí como si hubiera recibido una visión para el ministerio pastoral que nunca había sido expresada en el seminario o durante mi periodo de prácticas. En mi trabajo en un negocio pequeño y luego durante mis años de estudio en el seminario, había observado a muchos líderes. La mayoría de ellos eran bastante fuertes pero parecían inseguros. Pensaban que era importante ejercer el liderazgo controlando y dando órdenes, pero parecían tremendamente temerosos de ser cuestionados o de fracasar. Peter Senge dice: “Continuamos contratando mecánicos cuando lo que necesitamos son jardineros”. Mientras leía sus palabras me impactó el hecho de que Jesús dijo cosas similares. Al criticar el rígido fariseísmo jerárquico de sus días, Jesús trastocó el liderazgo empoderando a los que en apariencia eran incompetentes, contando historias de viñas, de campos y de ovejas que necesitaban el cuidado sacrificial del jardinero de las almas. En otras palabras, Jesús no era el líder que ejercía su liderazgo mediante mandatos y control, sino siendo, precisamente: un jardinero de almas.

			Ahora bien, debemos admitir que las órdenes y el control funcionan, al menos por cierto tiempo. Este método les da a los líderes ese ilusorio sentido de control, particularmente cuando sienten que están sobre la gente. Presumo que la mayoría de nosotros no queremos ser líderes (sugiero “opresores”). Preferiríamos no ejercer el liderazgo con puño de hierro. Pero cuando sentimos el inevitable caos interno que ocurre al dirigir a individuos, optamos por defecto por aquello que parece funcionar. La mayoría de nosotros no somos expertos en el arte de guiar a personas heridas y quebrantadas.

			Tal vez usted eligió este libro porque tenía dificultades en su propio liderazgo, con la esperanza de que le proporcionara un poco más de control en medio del caos. Quizá usted al igual que yo anhela encontrar un manual óptimo que le permita comprender a la gente y solucionar sus problemas.  Este libro no es ese manual. En su lugar ofrezco una visión de las relaciones humanas que le permita renunciar a esa necesidad de ejercer control. En sus maravillosas memorias tituladas Pastor, Eugenio Peterson nos recuerda que somos llamados a ser contemplativos, no competitivos.2 Sugiere que las personas no son problemas que deben ser solucionados, sino portadores de una imagen que debe ser conocida. Como seres pensantes procuramos ver a Dios en los momentos ordinarios, en la vida quebrantada de los demás y en nuestra propia condición humana. Ejercemos el liderazgo desde una posición de amor que exige nuestro sacrificio (el gran secreto del reino de Dios) en vez de una posición de competencia, control y manipulación.

			Si el alma es un jardín al que hay que cuidar, tal como lo es toda la creación de Dios, entonces debemos acercarnos al jardín con un sagrado sentido de reverencia. Las personas son seres supremamente complejos: hermosos y quebrantados, productivos y paralizados, fructíferos y necios. Durante los últimos quince años de trabajo como pastor, profesor de seminario, terapeuta y líder de iglesia, en mis peores momentos me he sentido tentado a ver solamente los problemas y fracasos. Al examinar el cuerpo de Cristo a veces opto por un cambio cosmético rápido y fácil en vez del duro trabajo del cultivo de las almas. Con demasiada frecuencia he desechado aquel sagrado asombro y le he dado lugar al cinismo, a la autoprotección y a la reacción temerosa. Los mejores líderes con quienes he hablado admiten que alguna vez han hecho lo mismo.

			En este libro discutiré el lado oscuro de la gente. Pero estoy convencido que en la economía de la gracia de Dios nada se desperdicia, ni siquiera nuestros fracasos y pecados. En nuestras horas más negras el Padre nos ve y corre con rapidez a encontrarnos con sus brazos abiertos, lleno de gozosa compasión (Lucas 15:20). Él no le teme a nuestro caos de pecado. El Gran Jardinero ve más bien una oportunidad de cultivarnos, de hacernos crecer y renovarnos. Jesús transforma nuestras pequeñas muertes de fracaso y pecado en oportunidades de redención, de crecimiento y renovación. Como lo dijo el mismo Jesús: “Ciertamente les aseguro que si el grano de trigo no cae en tierra y muere, se queda solo. Pero si muere, produce mucho fruto.” (Juan 12:24 NVI).  Nuestros fracasos suelen ser oportunidades para nuevos comienzos. 

			Los mejores líderes son sanadores de heridas

			Un día decidí hacer una búsqueda en internet bajo el parámetro de mi nombre para ver lo que se decía de mí en el ciberespacio. Mientras entraba a varios sitios de la red caí en cuenta que ninguno de ellos incluía referencias a mis dolorosos fracasos y frustraciones. Desde luego que eso no era lo que buscaba ni esperaba ver bajo mi nombre en la red. Pero el hecho es que la verdad acerca de mí no se puede encontrar en los blogs y en las páginas de internet, ni siquiera en las que yo mismo he escrito. Lo que soy hoy es la suma de muchas cosas que van desde mi ADN personal, pasando por las varias personas que se han cruzado en mi vida, hasta mis luchas y fracasos.

			He convertido casi en un pasatiempo el estudio de la vida de los grandes líderes cristianos, prestando especial atención a las dolorosas batallas que enfrentaron. Pienso en San Agustín, quien escribió sobre sus adicciones sexuales en sus famosas Confesiones; o en Santa Teresa de Ávila, que durante años sufrió de sequía espiritual; o en Charles Spurgeon, quien batallaba con una severa depresión al punto que muchas veces era incapaz de predicar; o en Catalina de Siena, cuya enfermedad crónica fue un factor importante para que se convirtiera en una líder cristiana poco común de la Italia del siglo XIV. Estas personas me hacen reflexionar sobre mi propia historia y dificultades antes de tener la presunción de comprometerme en los conflictos de otras personas. Tal vez por eso fue que me atrajo tanto el libro Lincoln´s Melancholy [La Melancolía de Lincoln], una biografía de Abraham Lincoln por Joshua Shenk. Es ampliamente conocido el hecho de que Lincoln sufría de depresión y que en ocasiones lo sorprendían pensamientos suicidas. Pero me impactaron algunos de los detalles particulares de su historia: el fracaso, una relación rota, una ascendencia familiar imperfecta, una carga genética. No obstante, las heridas emocionales de este gran líder se convirtieron, en mi opinión, en sanidad para toda una nación.  

			Durante mis estudios en el seminario leí The Wounded Healer [El Sanador Herido], y me pregunté por qué un profesor quería que nos detuviéramos en un tópico tan morboso e inútil como nuestro propio dolor. No había duda de que yo tenía mejores cosas que hacer, por ejemplo, estudiar el idioma griego, aprender a predicar, o dominar la exégesis bíblica. No sabía que, transcurrido algún tiempo, mis propios quebrantos serían herramientas de sanidad. 

			Espero que este libro sea un producto de duras lecciones aprendidas. Y pido a Dios que todos seamos constreñidos a amar a los demás, no desde la cima como “expertos” y “mecánicos”, que mandan y controlan, sino como líderes que conocemos nuestros propios quebrantos y que hemos hallado un abundante manantial en el profundo amor de Dios. 

			Un mapa vial

			¿Qué es lo que vamos a explorar en este libro?

			En la Primera Parte exploraremos los fundamentos básicos de cómo es que opera la gente. El capítulo 1, Una visión para quienes guiamos, una visión de nosotros mismos, establece el tono para el resto del libro. Si usted es un líder, verá que no lo defraudaré. De hecho estoy convencido de que los líderes debemos examinarnos a conciencia mientras tratamos de descubrir cómo son los demás. ¡No siga leyendo si no está listo para enfrentar lo que encontrará cuando dirija el microscopio hacia usted mismo!

			El capítulo 2 se titula Comprendamos nuestra historia. Esta es sicología para el laico. Hay en los seres humanos mucho más de lo que podemos ver a simple vista. (Todo buen líder que he conocido es un sicólogo encubierto. De hecho, muchos líderes se esfuerzan por entender por qué las personas son como son.) Siempre nos produce un sentido de humildad reconocer lo que está ocurriendo en el interior de una persona difícil. 

			En la Segunda Parte, exploraremos el tema de guiar y amar a personas difíciles. Comenzaremos en el capítulo 3 con una introducción básica a los desórdenes de personalidad. ¿Ha tratado usted alguna vez con una persona narcisista? ¿Cómo debe tratar al adicto al dramatismo que asiste a su iglesia? Exploraremos los desórdenes de personalidad más comunes y cómo ser equilibrados manteniendo un sentido de cordura mientras ayudamos a los demás.

			El capítulo 4 se titula Adicciones: Amar en la oscuridad. Por lo regular, no he encontrado algo que cause mayor confusión a los pastores que tratar con adictos. Hay en este capítulo un concepto, una nueva forma de pensar respecto a las adicciones que pienso revolucionará la manera en que usted aborda la desesperación de las personas adictas. 

			El capítulo 5 presenta un modelo para tratar con las personas más difíciles que pueda encontrar. Lo he titulado Amar a los necios: Cuando las relaciones se tornan desagradables. Resumiré todo lo que hemos aprendido hasta aquí en las tres categorías principales que revelan el corazón de un tipo de persona que la Biblia llama “insensata”. 

			La Tercera Parte presupone que la mejor ayuda que podemos dar a otra persona es enseñarle a tratar consigo misma. Así que lo invito a acompañarme en esta jornada.

			En el capítulo 6, titulado Creciendo mediante el dolor, cuento mi propia historia. Discutiremos la antigua idea de “la noche oscura del alma” mirando una de mis propias noches negras. A menudo nos preguntamos si Dios puede hacer algo con nuestras noches oscuras, y la buena noticia es que sí puede.

			El capítulo 7 se titula Vivamos con salud: El descanso y la flexibilidad en la vida del líder. Creo que el concepto de salud integral es profundamente bíblico pero ha sido erróneamente relegado a la categoría de psicología popular. Así que recurro al gran predicador británico del siglo diecinueve, Charles Spurgeon, para que me ayude a revivirlo. Si alguna vez se ha sentido inclinado a practicar aquello de “guardar el sábado”, prepárese para un cambio radical. Si está agotado, prepárese para descansar. 

			Y terminaremos con un capítulo titulado Crecer hasta ser un líder maduro: El cuidado personal y el arte de retirarse a solas consigo mismo. Es de vital importancia que los líderes se cuiden a sí mismos. Pero tome nota: el cuidado de sí mismo incluye una sincera evaluación personal. He tomado prestado el concepto de “retirarse a solas con uno mismo” de uno de mis escritores favoritos para hablar de una manera de explorar nuestra propia vida por el bien de la tarea de liderar a otros. 

			Primera parte

			COMPRENDAMOS A LA GENTE

			Capítulo Uno

			Una visión para quienes guían, 
una visión para nosotros mismos

			El liderazgo no es un asunto de resolver problemas y tomar decisiones, es una empresa profundamente relacional que busca motivar a la gente hacia una visión que requiere importantes cambios y riesgos por parte de cada persona.
Dan Aller

			Los ministros corren un horrible riesgo… dejar de ser testigos de la presencia (del Dios vivo) en su propia vida y, en consecuencia, en la vida de la gente a la que procuran ministrar. 
Frederick Buechner

			Siempre es más fácil para nosotros querer purificar a otras personas e intentar una reforma moral de nuestro prójimo. Sin embargo, ¿qué tanto les hemos ayudado a ser lo que son?
Charles Spurgeon

			Somos guías que conducen a los más sublimes secretos de Dios, no guardianes encargados de protegerlos.
1 Corintios 4: 1-2 (el mensaje) 

			El correo electrónico que recibió el pastor estaba lleno de acusaciones. Sentado frente a su escritorio batallaba con todo un cúmulo de emociones como enojo y  frustración, pero mayormente con desesperación. 

			Jamás se había sentido tan desanimado. Al mismo tiempo, una clase en el seminario en la que, sentado en la última fila, se reía junto con sus compañeros de las historias sobre pastores deprimidos que contaba el profesor. Pensó en su mejor amigo, un exitoso plantador de iglesias quien parecía que nunca fracasaba en nada. Recordó que tres años antes su esposa lo había instado a someterse a terapia. Echó un vistazo al sermón que ya no estaba motivado a terminar. Y por primera vez, pensó: Tal vez no estoy hecho para esto. 

			Sería más fácil si no tuviera que tratar con gente

			Las estadísticas muestran que el 80 por ciento de los pastores nuevos dejan el ministerio en un lapso de cinco años. Al respecto, un amigo mío comentó: “Si pudieran pastorear iglesias sin personas, podrían aguantar diez años.” La mayoría de los pastores entrevistados en las encuestas dicen sentirse sobrecargados de trabajo, estresados, mal preparados para afrontar las complejidades del ministerio y sujetos a las expectativas altas e irreales de sus feligreses.1 Mi propia investigación entre pastores que han pasado cinco años en el ministerio revela una amenaza que los afecta más que cualquier otra: las personas difíciles.2 Durante las entrevistas muchos pastores lamentaron que en el seminario donde estudiaron se ofreció poco o ningún entrenamiento para tratar con personas difíciles. Admitieron también que no habrían entrado al ministerio si hubieran sabido lo complejo que sería.

			Los problemas de agotamiento, cansancio de expresar compasión, ansiedad, depresión, adicción, dudas, en la mayoría de los líderes, pueden estar conectados con dificultades de algún tipo en las relaciones. Mis colegas en el mundo empresarial reportan hallazgos similares. Como terapeuta he aconsejado a muchos líderes en los negocios, en la política, en la iglesia, en la educación, y en muchos otros campos. Uno de mis clientes en la caótica industria de la informática, abrumado por el comportamiento disfuncional de sus jefes y de sus subalternos, dijo: “Amo a mis máquinas y ellas me aman a mí. Pero detesto a la gente, y pienso que ya empiezan a notarlo.”

			¿Se identifica usted con estas personas? ¿Se pregunta a veces si la vida no sería más fácil sin sus complicados empleados, o su exigente congregación, o sus líderes difíciles? 

			Luego, para complicar la situación, está usted mismo. La mayoría de nosotros podemos sustraernos del trato con los demás, por cierto tiempo, pero no podemos huir de nosotros mismos. La verdad sea dicha, somos parte del problema. Es fácil quejarnos de los fracasos y la incompetencia de quienes nos rodean, pero en los oscuros rincones de nuestra alma yacen ocultas nuestras propias excentricidades, nuestras deficiencias y nuestra incompetencia. En medio de los “problemas de las personas” con las cuales tratamos y nuestras propias deficiencias, a menudo parece imposible encontrar una salida al caos de la disfunción humana. Esta situación socava lentamente nuestro idealismo respecto a cómo debería ser el liderazgo.

			Después de invertir dos años haciendo una Maestría en Divinidades, una serie de experiencias difíciles en mi propia vida me impulsaron a buscar un título de Master en Artes y Consejería. El primer semestre en los talleres de consejería escuché historias de hombres y mujeres que habían sufrido abuso, traición y adicciones; historias de parejas al borde del divorcio y de hijos que sufrían el caos de sus familias. Entonces mi idealismo respecto al ministerio pastoral comenzó a disiparse. Yo había ido al seminario imaginando que algún día me sentaría en una oficina grande, rodeado de libros, que hablaría los domingos a un grupo de fervorosos “seguidores” que tomarían notas de mis brillantes sermones. ¡Una visión demasiado grandiosa!

			Mi visión de la gente era racionalista y mecánica: Yo predicaría un sermón, ellos escucharían, y la iglesia crecería. Yo les suministraría información teológica sólida y algunos patrones de comportamiento probados y comprobados, y los feligreses madurarían. Pero lo que aprendí durante aquellos dos años críticos fue que para liderar a las personas tenemos que ayudarlas a descubrir una visión para sí mismas. Dios no creó a los seres humanos para que funcionaran como máquinas; para muchos de nosotros esta es una notable revelación. Ser humano es vivir en relación con Dios y con los demás. Ser humano es algo complejo, caótico y mucho más difícil de lo que alguna vez imaginamos que sería. 

			La necesidad de una visión

			Poco a poco empecé a ver a las personas no como máquinas que hay que reparar  sino como seres humanos a los cuales es necesario cuidar. Uno de estos descubrimientos ocurrió al comienzo de mi carrera ministerial cuando una amiga me dio un sabio consejo. Me encontraba cansado en mi vida pastoral, fatigado por las personas complicadas que procuraba ayudar. El más desalentador para mí fue un ejecutivo narcisista con sus peroratas en nuestras sesiones de consejería pastoral, acusando a su esposa como si fuera un fiscal, incluso intimidándome por cualquier fisura que veía en mi armadura pastoral. “Chuck, usted es joven —me dijo una vez con una sonrisa condescendiente. Ha estado casado solamente durante un corto periodo de tiempo y probablemente no entiende lo que es soportar los locos cambios temperamentales de una mujer”. Era un maestro de la intimidación y yo no estaba seguro de cómo manejar la situación. Parte de mí sólo deseaba salir de ella. 

			En una reunión con mis compañeros de consejería les conté mi triste historia, esperando de ellos tanto simpatía como la manera de salir de este caos de cuidado pastoral. Entonces fue cuando mi amiga dijo algo tan cierto y profundo que me transformó, sentí como si hubiera penetrado en la oscuridad de mi percepción. 

			“Sabes, él también tiene su historia.”

			Mi primer pensamiento fue: Umm, ¿y qué de mí? La víctima aquí soy yo.  ¿No hay un poco de compasión para el pobre terapeuta de este tonto? 

			Rápidamente deseché aquellos sentimientos y le pregunté qué es lo que quería decir. “Él tiene una historia, me dijo. ¿No siente un poco de curiosidad al respecto?” Con una sola pregunta ella re-humanizó a aquel hombre. De inmediato, en mi alma brotó la compasión cuando cavilaba sobre la historia de su vida. ¿Habrá sufrido burlas en algún momento? ¿Habrá sido víctima de abuso? Y cuán impotente debó sentirse interiormente para apabullar con tal agresividad a las personas que más amaba.

			Nuestra reacción natural cuando tratamos con personas difíciles es exigir arrepentimiento, idear estrategias de ayuda u ofrecer sabios consejos para corregirles. Pero trabajar con la gente demanda una clase de visión especial. Requiere que veamos el cuadro completo. Ya sea que estemos tratando con un solo individuo o con toda una congregación o compañía, nuestro reto es mantener en mente una perspectiva amplia. El liderazgo visionario no actúa por reacción. Rehúsa ofrecer con arrogancia la solución o la respuesta correcta. Guiar o liderar con visión exige más bien que nos relacionemos con la gente. Dan Allender escribe al respecto:

			El liderazgo no es un asunto de resolver problemas y tomar decisiones; es una empresa profundamente relacional que busca motivar a la gente hacia una visión que requiere importantes cambios y riesgos por parte de cada persona. Las decisiones son simplemente las puertas a través de las cuales entran tanto los líderes como quienes los siguen, para llegar a la tierra en donde se puede hallar la redención.3

			El liderazgo se apoya en las relaciones y requiere que asumamos riesgos. Estoy convencido de que el liderazgo visionario, el liderazgo relacional, es la base de la postura cristiana; sin embargo, todos tenemos una preocupante inclinación hacia la inmadurez relacional. Yo mismo veo con cuánta facilidad mi actitud se torna cínica, displicente, juzgadora y reaccionaria. Me doy cuenta con qué rapidez soy tentado a contraatacar a la persona que me envía un correo electrónico criticándome, a juzgar a quien no progresa con suficiente rapidez, o a impacientarme con quienes, estando bajo mi dirección, no hacen exactamente lo que yo pienso que deberían hacer. Nuestra jornada hacia el trato compasivo con personas difíciles no solamente requiere conocer un poco más de los demás, sino también que  nosotros mismos nos conozcamos mejor. 

			Una visión para nosotros mismos

			Charles Spurgeon, el predicador urbano del siglo XIX, dijo una vez: “Siempre es más fácil para nosotros querer purificar a otras personas e intentar una reforma moral de nuestro prójimo.” Pero inmediatamente agregó: “Sin embargo, ¿qué tanto les hemos ayudado a ser lo que son? Si son degenerados, ¿cuánta de esa degeneración es el resultado de yo haber caído de aquella alta posición que debí haber ocupado?”4

			Lo que quiso decir Spurgeon es que las personas son caóticamente complicadas, y que la humildad es nuestra mejor medicina. Mientras que Donald Trump con arrogante seguridad personal lidera los índices de rating de la televisión despidiendo gente con dramatismo en su programa, los líderes que de veras se ganan nuestro respeto como Desmond Tutu, la Madre Teresa, Nelson Mandela y Abraham Lincoln muestran una notable capacidad tanto para ser fuertes como humildes. 

			Esta humilde fortaleza exige que avancemos hacia una comprensión más madura de nosotros mismos, pero al hacerlo nos enfrentamos a uno de los mayores retos de nuestra vida. Mientras que sorprendentemente es fácil quejarnos de las personas con las cuales trabajamos y a las cuales dirigimos, nos es mucho más difícil admitir la parte que nos corresponde de esta disfunción. No podremos ejercer bien nuestro liderazgo si no comprendemos a cabalidad  nuestras propias motivaciones, incompetencias y temores. 

			Hace algún tiempo di consejo a alguien que había recibido una serie de comentarios negativos de su supervisor. La queja principal era que este hombre tenía dificultades en la relación con sus compañeras de trabajo. De nuestra conversación deduje que buscaba alguna validación de su conducta, y esperaba que yo estuviera de acuerdo en que las mujeres eran el problema, no él. En la hora que pasamos juntos tomé tiempo para preguntarle acerca de su crianza familiar y cómo se llevaba con su mamá, sus hermanas y las mujeres con las cuales había tenido alguna relación. Estaba probando un poco para estar seguro, porque algo de santa paciencia y curiosidad es necesaria en los consejeros. No solamente ofrecemos soluciones, también hacemos preguntas significativas. 

			Descubrí que aquel hombre era el menor de una familia compuesta por cuatro chicas, siendo el único varón. Por cuanto había sido molestado con frecuencia y a menudo discriminado, creció con un oculto resentimiento contras sus hermanas y era bastante incapaz de comprender los sentimientos de temor e inseguridad que surgían en él cuando se encontraba en medio de mujeres. Mientras hablábamos sus ojos comenzaron a abrirse. Por primera vez empezó a examinar su propia vida y su historia, identificando cosas importantes de su pasado que continuaban siendo parte de su presente. Lágrimas brotaban de sus ojos al recordar su niñez marcada por la soledad, el temor y el resentimiento oculto. Pero luego ocurrió algo notable. Aunque hubiera sido suficiente que explorara su propio dolor, empezó a afligirse también por las mujeres que habían hecho parte de su vida: novias y compañeras de estudio y de trabajo que muchas veces fueron víctimas de sus reacciones y menosprecio. 

			En el corto lapso de una hora, este hombre empezó a comprenderse a sí mismo en una forma que nunca antes había ocurrido. Y mientras la jornada de autocomprensión apenas comenzaba, él se encaminaba hacia una mayor madurez en todas sus relaciones. Como líderes necesitamos comprender a los demás. Pero también necesitamos reconocer nuestros propios puntos ciegos. Si no lo hacemos, proyectamos en otros nuestros problemas y disfunciones no resueltos y causamos mucho daño a quienes están bajo nuestro liderazgo. 

			A menudo pienso en lo providencial que fue un temprano encuentro que tuve con un terapeuta, quien me dijo que si no recibía consejería yo sería un pastor peligroso. Mi reacción inmediata fue a la defensiva; pero en mi propia labor terapéutica, la profundidad y extensión de mis puntos ciegos se revelaban una y otra vez. A lo largo del camino he necesitado, por supuesto, algunos empujoncitos. Frederick Buechner, el pastor y escritor presbiteriano, ha sido un instrumento vital en mi propia jornada. Hace muchos años sus sabias palabras me encaminaron con gentileza hacia la comprensión de mí mismo durante un tiempo cuando luchaba con el agotamiento y el enojo, y cuando mi familia y mis amigos estaban sintiendo los efectos de esa lucha. En sus escritos, el señor Buechner decía:

			Los ministros corren el horrible riesgo… de dejar de ser testigos, en su propia vida y, en consecuencia, en la vida de la gente a la que procuran ministrar, de la presencia del Dios vivo que trasciende todo lo que piensan que saben y pueden decir de él; que está lleno de extraordinarias sorpresas. En cambio tienden a convertirse en profesionales que dominan todas las técnicas de la religión institucional y que hablan de asuntos espirituales con lo que a menudo parece un máximo de autoridad y un mínimo de vital involucramiento personal. Sus sermones suelen ser tan sosos e insípidos como inocuos. La fe que proclaman ya no parece arraigada, ni nutrida, ni retada en su propia vida, sino que carece de anclas, es de segunda mano y está carente de pasión.5 

			Buechner diagnostica continuamente mi propia tendencia a vivir sin visión, haciendo caso omiso de mis propios temores e inseguridades. Pero también me recuerda que cuando vivo de esa manera, puedo convertirme en un líder peligroso que actúa con gran control y certeza, con poco sentido de mi propia  vulnerabilidad y conciencia de sí mismo. Es interesante que los expertos seculares en administración reconocen cada vez más que la conciencia sincera respecto de uno mismo es la espina dorsal de un liderazgo sano. En Leadership and Self-Deception [Liderazgo y Autoengaño], el exitoso libro del Arbinger Institute, el autor afirma:

			El autoengaño… nos hace ciegos a las causas verdaderas de los problemas, y una vez que esto ocurre, todas las “soluciones” que podemos imaginar en realidad empeoran las cosas. Ya sea en el trabajo o en el hogar, el autoengaño oscurece la verdad acerca de nosotros mismos, distorsiona nuestra visión de los demás y de las circunstancias y afecta nuestra capacidad para tomar decisiones sabias y útiles. En la medida en que nos auto engañamos, nuestra felicidad y liderazgo corren peligro en cada esquina.6

			En cambio, la conciencia sincera respecto de uno mismo nos puede llevar hacia una mayor transparencia, la cual es pilar de un liderazgo eficaz.7  A pastores y líderes les causa sorpresa cuando enseño este concepto. Estamos condicionados a creer que la sincera conciencia sobre uno mismo y la transparencia son subproductos de un liderazgo débil. Los principios de “desarrollar un cuero duro”, “de mantener a los amigos cerca, y a los enemigos más cerca todavía”, y de “tener sus cartas a mano”, parecen representar la sabiduría por largo tiempo aceptada respecto al liderazgo exitoso. Pero el profundo discernimiento de los líderes seculares de hoy revela una verdad muy diferente. Los líderes más eficaces muestran integridad, ejercen el liderazgo con transparencia y cultivan la confianza de sus dirigidos.

			De modo que el reto es este: tenemos que lograr una mayor visión de nuestra propia vida, producto de una sincera comprensión personal, y un sentido claro de la manera en cómo los temas relevantes de nuestras historias pasadas se repiten en el presente.8 Como lo veremos en las páginas siguientes, mirar al interior de nuestra propia vida es inherente a liderar y amar bien a los demás.

			Sustancialmente relacional 

			Vivimos en una época revolucionaria. La creencia modernista del control y la precisión se está desvaneciendo a medida que tanto el universo como los seres humanos muestran que son más complejos de lo que alguna vez imaginamos. Tal vez estamos redescubriendo la sabiduría del libro de Job, en el cual las respuestas aparentemente “correctas” no afectan el dolor real ni realizan un cambio también real (véase Job 6), frustrando a aquellos que como nosotros hemos dedicado nuestra vida a impactar a otros.

			Hoy, los neurólogos están redescubriendo lo que los psicólogos reconocieron hace treinta años y lo que el escritor del Génesis escribió en las primeras páginas de las Sagradas Escrituras, algo que los místicos cristianos de la antigüedad ya sabían: que somos en esencia seres relacionales. Esta es una realidad alarmante para quienes prefieren un modelo más racional y mecánico. Estamos descubriendo que desde que nacemos hasta que morimos nuestro cerebro prospera o languidece de acuerdo con la salud de nuestras relaciones. Como lo afirma Curt Thompson: “Estamos redescubriendo el proceso de reflexionar y de contar a otros su historia, y lo que experimenta cuando los demás la escuchan, en realidad moldea la historia y las correlaciones o redes neurales que representa”.9  Dios, quien es una Trinidad y la máxima comunidad relacional, nos diseñó a su propia imagen, como seres integrados y relacionales.

			Las personas anhelan con vehemencia mayor comprensión relacional de sí mismas y de los demás. Recientemente, fui invitado a dictar una conferencia en la Escuela de Leyes de la Universidad de San Francisco. Esperaba una asistencia de diez a doce personas, la mitad de ellas cristianas. Pero cincuenta estudiantes de leyes llenaron el salón, la mayoría de ellos escépticos que querían oír a un pastor hablando de las tentaciones de Jesús en el desierto. Procedí a explicar que la vida es caótica. Hablé de cómo somos atraídos en diferentes direcciones por una cacofonía de voces que compiten entre sí, todas demandando lealtad a las mismas cosas que tentaron a Jesús: el deseo de ser especiales, exitosos y seguros. Hablé de lo importantes que es para las relaciones escuchar la voz de Dios, sobre todo en esos momentos en que pasamos por desiertos, de escuchar de manera meditativa y contemplativa, tal como los místicos cristianos lo enseñaron. Incluso, relacioné esta actitud de vida con algunas nuevas investigaciones en el campo de la neurosicología interpersonal, con una estrategia sicológica llamada “mente despierta”, que es una forma de estar plenamente presentes en el momento y con las personas con las cuales se interactúa.10

			Mientras hablaba esbocé una visión de las relaciones humanas arraigadas en nuestra profunda identidad como portadores de una imagen, creados por amor y para amar. Pregunté en voz alta cuáles podrían ser las implicaciones para los abogados, a quienes se tilda de individuos engañosos y carentes de moral en sus relaciones. Después de la conferencia se me acercó un profesor, y me preparé para ser corregido por la diatriba de un abogado; en cambio me dio las gracias repetidamente y me dijo que los profesores de leyes están descubriendo ahora la importancia de las relaciones sanas y de una presencia despierta y consciente en un mundo motivado fundamentalmente por poses y politiquería. “Sencillamente funciona, me dijo. La gente responde mejor.” Apreció la conexión que hice con la fe cristiana histórica; pero agregó que, en su opinión, los cristianos parecen ser los “menos presentes y despiertos mentalmente” y las personas “más condenadoras”. Posteriormente me invitó a hablar otra vez en la escuela de leyes en un futuro. Estaba yo asombrado. Aunque tal vez no debía estarlo. Después de todo, los relatos bíblicos arrojan mucha luz respecto de nuestra esencia, de nuestro conflicto primario, así como de la máxima restauración relacional. Y si toda verdad viene de Dios, ¿quién puede decir que los líderes, los científicos, los médicos, los sicólogos, inclusive los profesores de leyes, no podrían descubrir esa misma verdad? Los mejores pensadores de la actualidad están redescubriendo el hecho de que somos esencialmente relacionales, seres cuya narrativa debe reflejar la narrativa maestra de Dios. 

			Una gran historia que hunde sus raíces 
en la relación

			Para los cristianos, la historia comienza, por supuesto, con Dios: un Dios relacional que existe en una “Trinidad” eterna y por cuyo amor se dio a sí mismo. “Dios es una cierta clase de comunidad continua e indivisible”, dijo Basilio de Cesarea (330-379).11 Y los seres humanos fueron creados “muy buenos” a la imagen de este Dios trinitario y relacional (Génesis 1:27), hechos en relación con Dios y para tener relación con Él y con toda la creación. Amorosa independencia. Eterno dar y recibir. Así es como se planeó que fuera. Al correr de la historia, el estado original de “perfección” de los seres humanos dio un giro trágico cuando, quienes eran la corona de la creación de Dios, se rebelaron. Rechazaron la sincera relación amorosa que Él planeó que tuvieran y se decidieron por el engaño, la negación, la traición, la culpa, la alienación y otros comportamientos negativos. En el capítulo 3 del Génesis encontramos en las relaciones los clásicos comportamientos disfuncionales que continúan plagando la humanidad en nuestros días. 

			Así como la “enfermedad” es relacional, así es el remedio máximo. Dios  vino en cuerpo humano para cerrar la brecha, para cautivar de nuevo el corazón de su Novia extraviada y para preparar el camino para la reconciliación. Dios no envió un memorando, un libro de texto o una declaración doctrinal. Envió a su propio Hijo en un gesto de amor sacrificial carente de egoísmo. Él envió a Jesús no solamente a redimir corazones sino a restaurar relaciones y a reconstruir la confianza. Que no nos sorprenda, entonces, que los psicólogos y neurobiólogos estén descubriendo la Gran Historia trágica en la forma de vías neurales interrumpidas, o que los médicos, los profesores de leyes, y otros, estén tropezando con la verdad que revela la “verdadera historia del mundo entero”12 grabada en el ADN de la creación.13 Vivimos tiempos alentadores y emocionantes. 

			Es tiempo de que empecemos a ejercer el liderazgo desde una posición relacionalmente sana e íntegra, de la manera que Dios planeó que lo ejerciéramos. 

			Ejerzamos el liderazgo de la manera 
que Dios lo planeó

			La historia cristiana declara que fuimos diseñados como individuos relacionales y para tener relaciones sanas. La mayoría de las dificultades y la complejidad de la vida humana tienen conexión con un rompimiento fundamental de nuestras relaciones con Dios y entre prójimos. El concepto de “pecado original” expresa un misterio que nadie puede negar: el mundo es un lugar descompuesto. Cuando un bebé emerge del ambiente seguro del vientre materno, inmediatamente es empujado a un mundo de caos y conflicto, y no puede evitar las decepciones y dificultades de la vida humana.

			Desde la perspectiva cristiana, lo que los sicólogos y terapeutas llaman “relaciones saludables”, realmente es redirigirnos hacia el diseño original del Creador. Aunque los conocimientos terapéuticos y psicológicos pueden ayudar, finalmente no pueden sanar. El problema radica en el fondo de nuestro ser, en esa ruptura fundamental de relaciones que la Historia Cristiana describe de manera tan conmovedora. Solamente descubriendo la bendición original de una sana relación entre Dios, los seres humanos y sus demás criaturas maravillosas, podríamos encontrar la plenitud una vez más. Aprender de nuevo las dinámicas de relaciones saludables cambia a las parejas, a los grupos, incluso a las grandes organizaciones.14

			Gran parte de la historia del Éxodo, que narra cómo Dios liberó a su pueblo tras siglos de esclavitud en Egipto, habla de la necesidad de restaurar relaciones. Las acciones y las leyes de Dios desafiaron cada aspecto de la forma en que los hijos de Israel se relacionaban con él y entre ellos mismos durante su jornada a través del desierto. Tal vez esa jornada duró tanto porque los israelitas, al igual que nosotros, se resistieron al cambio que era necesario.  Y así como los israelitas necesitaron un líder clave como Moisés, que les ayudara a entender las intenciones de Dios para su vida en comunidad, así nosotros necesitamos pastores y líderes que continúen desempeñando un papel decisivo para lograr esa comprensión en nuestros días. Es interesante que la Biblia describa a Moisés como “más manso que todos los hombres que había sobre la tierra.” (Números 12:3) 

			Los líderes establecen el tono de las relaciones. No solamente al liderar y predicar reflejamos el diseño original de Dios, sino también cuando estamos tomando una taza de café, durante una sesión de consejería pastoral o al revisar las acciones de otros. Si ocultamos de alguna manera nuestra propia humanidad debajo del barniz de la competencia o el poder, perderemos nuestra capacidad de liderar. Cuando fallamos en ejercer el liderazgo desde una posición de humildad, repetimos la trágica traición relatada en la historia de la creación original. Viviremos motivados por el temor, la autoprotección y el control, en vez de ser inspirados por la integridad, la transparencia y la confianza. Al respecto, Dan Allender comenta: “Esta es la extraña paradoja del liderazgo: mientras más intenta usted ocultar o disimular sus debilidades, mayor será su necesidad de controlar a las personas que dirige, más inseguro se tornará y mayor rigidez impondrá provocando finalmente la partida de sus mejores individuos.”15 Como lo dice Allender, esto en realidad es una paradoja porque la mayoría de nosotros ha escuchado que debemos liderar ejerciendo autoridad y no permitir “nunca que nos vean como débiles”. Pero realmente lo que necesitamos hacer es ser humanos y al mismo tiempo estimular a otros para que también sean plenamente humanos. 

			En cierta ocasión, hablé con una dama que es miembro de una junta directiva, y me contó de su creciente conflicto con el ejecutivo de la organización que también era miembro de la junta. Ella había estado presionando por una mayor honestidad en medio de varias situaciones escandalosas del personal. Con valentía y sinceridad señaló que existía falta de confianza en el liderazgo. No lo hizo con enojo o de manera acusadora sino, por el contrario, en buen tono y con humildad, haciendo del problema un asunto de todos y no sólo del director ejecutivo. La respuesta del líder de la corporación fue atrincherarse y pelear. En la siguiente reunión de la junta se paró frente al grupo y les dio un discurso sobre la lealtad, insinuando que cualquier presión o crítica significaba deslealtad. Estableció nuevas políticas que en esencia acallaban cualquier oportunidad de participación sincera. Su decisión de dar preeminencia a las reglas por encima de las relaciones, sin admitir nunca la posibilidad de alguna debilidad o juicio equivocado, solo sirvió para desmoralizar a la junta y provocar la renuncia de algunos miembros, así como una temerosa lealtad de los demás.    

			Cuando siendo líderes creamos ambientes de trabajo o congregaciones en las cuales reinan el temor o la ansiedad, quizá logremos sumisión y lealtad, pero será lealtad ciega, ansiosa y tal vez abusiva. La tragedia, por supuesto, será que una vez más estemos adoptando la misma línea de acción torcida y equivocada que la humanidad ha seguido durante milenios; una línea de acción basada en el temor autoprotector y el control, más que en la humildad y la confianza.  

			Implicaciones del liderazgo

			Cuando fallamos en ejercer el liderazgo de una manera que refleje el diseño original de Dios para las relaciones, nuestros patrones patológicos de temor, autoprotección y control pueden llegar a sistematizarse, incluso a institucionalizarse. A veces asesoro a organizaciones enredadas con estos patrones malsanos de liderazgo y encuentro cuatro formas principales:

				•	Liderazgo motivacional. Los líderes motivan a las personas para que logren metas. Pero cuando la motivación se convierte en una técnica artificial que busca provocar una determinada respuesta, su resultado es la deshumanización. Piense en el pastor de una gran iglesia que cree que mantener a la gente positiva y optimista contribuye al crecimiento y florecimiento de la congregación. Se especializa en predicación motivacional los domingos, y convierte las reuniones con su personal en sesiones de aplauso. Aunque el resultado pudiera parecer positivo, por algún tiempo, este estilo tiene el efecto sicológico de crear una atmósfera en la cual “nunca se oye una palabra desalentadora” y solamente el éxito y el positivismo son bienvenidos. Surge una brecha entre el líder y sus seguidores que finalmente erosiona la confianza y, paradójicamente, también erosiona la motivación. 

				•	Liderazgo mecánico. El liderazgo mecánico depende de las técnicas. Algunos líderes devoran continuamente los últimos libros publicados sobre estructuras y sistemas de liderazgo. En vez de admitir con sinceridad la existencia del temor y las dificultades, suelen esconder su ansiedad relacional tras la fachada de sistemas eficaces. Pero los sistemas y las organizaciones, aunque son importantes, no efectúan cambios profundos; un constante cambio de sistemas, entre otras cosas negativas provocará ansiedad y terminarán por erosionar la confianza. Aunque para cualquier organización es importante establecer con cuidado buenos sistemas, siempre debemos tener presente la tendencia humana de escondernos tras las técnicas. 

				• 	Liderazgo manipulador. El liderazgo manipulador es darwinismo social: la supervivencia del mejor dotado en un mundo en donde el más fuerte se come al más débil. Los líderes manipuladores usan incentivos no apropiados para estimular el desempeño, a menudo a expensas de una relación sincera. En una ocasión aconsejé a un exhausto pastor asociado, cuyo jefe, el pastor decano, medía el éxito por el número de bautizados y de asistentes a la iglesia. Este pastor usaba con mucha efectividad el sentimiento de culpa para motivar a su equipo y su congregación a “hacer más para Dios”. Incluso ofrecía bonos anuales a los miembros de su equipo que lograran el mayor número de bautismos. En esencia reducía el evangelio a un producto que se debía vender, en vez de ser un tesoro que se debía compartir. El liderazgo manipulador a veces adopta una metodología basada en el concepto de que “el fin justifica los medios.” 

				• 	El liderazgo moralista. Este tipo de liderazgo utiliza la percibida autoridad moral para intimidar y provocar conformismo y aceptación. Un pastor me llamó una vez para cuestionar la forma en que yo estaba aconsejando a una pareja de casados de su congregación. Después de algunos cumplidos espirituales (tales como, Hola hermano, oro por que Dios lo esté bendiciendo hoy…), procedió a recitar unos cuantos versículos bíblicos escogidos con sumo cuidado y que supuestamente refutaban mi enfoque. Su propósito no era discutir o consultar, sino forzar un cambio basándose en su autoridad espiritual. Por cuanto los líderes morales dan la impresión de que nunca se equivocan, la verdad es que quienes están bajo este tipo de liderazgo constantemente se cuestionan a sí mismos. 

			Sometiendo nuestra necesidad de manejar la vida

			Cada uno de estos estilos de liderazgo es un intento por manejar el mundo usando una estrategia arraigada en el control en vez de la forma, a veces riesgosa y vulnerable, de liderar con humildad y transparencia. La paráfrasis que Eugenio Peterson hace de Romanos capítulo 9 describe los riesgos del liderazgo a través del control: 

			En vez de confiar en Dios, ellos asumieron el control. Lo que hacían los absorbió por completo. Estaban tan absortos en sus “proyectos de Dios” que no notaron que Dios estaba en frente de ellos como una inmensa roca en mitad del camino, y tropezaron con él. (The Message). 

			Todos los sistemas de liderazgo disfuncionales y malsanos tienen una cosa en común: se basan en la ansiedad y el control. Ronald Richardson describe un modelo más saludable cuando discute el sistema emocional de las iglesias: 

			Los sistemas emocionales son como ésos artefactos móviles que mantienen su balance sobre un punto determinado. Cualquier movimiento hacia su centro de gravedad, o fuera de él, afecta el balance del móvil. Esto es más evidente en las partes más cercanas a la parte superior del móvil (el grupo de líderes), y solo un poco menos en las partes cercanas a la base.

			Las iglesias que funcionan mejor tienen líderes que se sienten menos amenazados por el normal desbalance que ocurre en su interior (ansiedad aguda), y más seguros en medio del errático movimiento del móvil, mientras están en contacto con todas las partes del mismo. Mientras más cercanos están estos calmados líderes a la cúspide del móvil, mayor es el efecto tranquilizador que ejercen sobre toda la congregación. Y mientras más amenazados e inseguros se sienten generalmente los líderes (ansiedad crónica), más perturbada estará la congregación.16  

			A medida que sigamos el diseño de Dios y vivamos de acuerdo con la visión relacional que él estableció en la creación, descubriremos que esos momentos de ansiedad y temor desaparecerán. Sí, por supuesto, seguiremos teniendo conflictos; pero lucharemos sincera y genuinamente en comunidad y en la presencia de un Dios que nos invita a arriesgarnos a vivir como adultos maduros y seres humanos saludables. Al vivir de acuerdo con esta visión, no solamente evitaremos el agotamiento sino que comenzaremos a disfrutar la alegría de liderar a personas difíciles como nosotros mismos.

			Capítulo 2

			Comprendamos nuestra historia

			Preferimos la ruina en vez del cambio, morir con nuestros miedos, que escalar la cruz del momento, y dejamos que nuestra ilusión se muera. 
W. H. Auden

			A pesar de todo lo que usted ha logrado, La vida rehúsa siempre concederle inmunidad contra sus dificultades.
David Whyte

			Esa luz verdadera, 

			la que alumbra a todo ser humano, venía a este mundo. 

			El que era la luz ya estaba en el mundo, 

			y el mundo fue creado por medio de él,

			pero el mundo no lo reconoció.

			Vino a lo que era suyo,

			pero los suyos no lo recibieron.

			Mas a cuantos lo recibieron,

			a los que creen en su nombre,

			les dio el derecho de ser hijos de Dios. 
Juan 1:9-12 NVI

			De una u otra manera, todos reflejamos la antigua historia de la creación. Nuestras vidas comienzan en un jardín, pero pronto nos encontramos en un desierto “al oriente del huerto de Edén” (Génesis 3:24). De la comodidad y seguridad del vientre de nuestra madre, emergemos a un mundo en el cual no podemos evitar el fracaso, la frustración y la ansiedad. El poeta y pastor rural George Herbert, escribió: “Lloré cuando nací, y cada día muestra el por qué”.1 Salir del idílico paraíso del vientre materno ciertamente causa un sobresalto. Después de haber visto a mi esposa dar a luz a dos bebés, puedo decirle que éstos no tenían una expresión muy divertida cuando emergieron en el aire frío en medio de luces intensas. Pero casi inmediatamente descubrieron seguridad en los brazos de su madre. 

			En el momento del nacimiento comienza una batalla llena de lágrimas y alegrías, de temor y seguridad. Como padre uno trata de hacer lo mejor para reflejar el amor incondicional de Dios, pero la verdad es que fallamos. Recuerdo la primera vez que Emma, mi dulce pequeña recién nacida, se rodó del diván en donde la cambiaba mientras yo alcanzaba un pañal. Estaba decidido a ser un padre cuidadoso, atento siempre a las necesidades de mis hijos. Pero tal como lo dice mi poeta favorito, “a pesar de todo lo que usted haya logrado, la vida se niega a garantizarle inmunidad de sus dificultades, y siempre se negará a hacerlo.”2 A pesar de mis logros y mi determinación, he fallado una y otra vez. 
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